


Dt"S \ii(«s'ri> S) iu»r bu lirí*}»» un
ilc valor mrnl(-u)nhl(> a la Kaiuilía Sa- 
!<-siana. y aun a la Iglesia CalóU ca oii- 

tora, al «larK* para su ^Imia y para ol ojcni 
pío fio sus lii]i*s. a norníuíto Savio

Salvatulo la <lol i<la proporción. poHria- 
in<>- «Ircir <pic el UcNiTcmiisinui Don Fidel 
'•iraiuii nos l»a hecho a totloa l«»s devotos del 
nui>\.. Itonto un pr«>c»oso regalo con el <uia 
ilro Miaravillosanu'nto pintn<lo al óleo, del 
■ nal nuestro BOI.KT l X ofrece íum repro 
lucción en la portada

Don l•i<h)l ttiraudi, ar<puteeto, Kcónonui 
'oMioial de la ('ongr* ga'iór» Snlesiana. os 
¡na autoridad in<liscutihle en cuestión» s de 
trt»> Hasta recordar «pi«» ól ha dirigido {>ci 
'Oi.almcntc los trabajos «le amplia» i<<n y ciu 
b«'!l»-<-iitU'-nt»i »le la gran Haviii«-a «le Muría 
\'j\»h»ulor»t en ’l'tirín, la «uml, c<»iu‘hmla. pa 
•uT.i a «icupar uno »le los primeros lugur«s 
• . f .  l»i< Santuarios «1.- Italia. »ju«- **s tardo 
• til., «leeir «leí muTulo »ntero

'**1 M ARIO: Cómo era D om ingo Savio. l ia  sonado la h o r a d e  D ios. Los cam inos de Dio- 
no -on los cam ino- de los hom bres. K1 hijo dcl herrero. El secreto de una i^dagogia 
gj'uial. La flo r  de la eari»ljid. Recordando un diálogo histórico. L racias atriLiiíd;»' u 
1:1 iiilcrec-ión de Dom ingo Sa% io. Kl jardín -alesj.Tno. BrevÍHÍma b iografía  de! lui»-» o Ri*:ii ■»

F.l Hevereiidisiin»» Don Fidel <iirau»li hn 
sábulo aprovechar la valiosa cooperación de 
'I -s figuras cumbres: el p intor Cáffaro-Ror».

el mvestipador Padre Cavíglia. Salesinn»». 
.'l•ofundísimo conocedor de la v ida  y  del os- 
|.iniu <(e T>on Rosco y  au • >r dcl más acaba- 
d " estudi»* sobre el nxievo Reato líoininfTn 
'' ivio.

Sabido es que de Dom ingo Savio no se 
coti-i-i'vH. al rev’és de lo que sucede con San 
bian Rosco, ninguna fotografía. R l docu­
mento gráfico más antiguo rpie poscenws 
y -c conoce es la b iografía  escrita por su 
muestro Don Rosco, editada tres años des­
pués »le la muerte del Reato.

l'iira la cubierta de esta b iografía  el Santo 
I i/»j dibujar a Caries Tom atis la figura qu»‘
• «•producimos on esta página. Carlos Toma- 
lis ern un condiscípitlo de Dom ingo Savio.
' ■ muido »‘jecutó el dibujo adiunto era ahim- 
... »Icl cuarto año en la Academ ia de Turín 
Kl ilibujo. como tal. no es ninguna obra «le 
•H ■.•. ni puede decirse que sea un buen dibu- 
.11. Sin «‘ tubargo, podemos afirm ar que el au­
tor íuiitfi lo más que piído a su compnñcr»i.
• tuicn conocía bien y  podía recordar rnc- 
or tomand»! por modelo n algún hermanit».

■ !.- Domingo: que el d ibujo respon<le on t»>d«i 
i la i‘p.ica en mío v iv ió  el Reato; »)Ue Sku 

•luán Hosco lo d ió ¡lor bueno y «lurante mu- 
bo-, liños, hasta bastantes más allá «lo su
•i. rte. fui* considerado c«nno el aut«'*ntic«.

: oT ruto lie Domingo
T̂lí'̂  tan lc. con el más nobilísimo «1«* los fi­

nes, bmieron nuevas figuras. inod(trni/án- 
t.ilas y prctemliondo adnjiínrlns a l«)S tioni- 

jíoa, no mod«*rnos. amo actuales «leí aulor 
Poro esas figuras son puras invenciones y 
vólo conservan «lol original la  jK>si«ñón

Rra necesario vo lver por los fu«>ros do la 
verdad bistórica. R1 Padre ( 'a v ig lia  y el pin 
tor Cáffaro-Rore se pusieron do acuerdo: es­
tudiaron a conciencia el d ibu 'o «le TomaDs. 
buceanm en los testim onios dcl proi’cso y  .■«• 
empaparon bien «le loa escritos contcnqMiru 
n«'OS dcl Rento. cs{*ecialnicnte d<* la biogru 
fia escrit H p«ir Don Rtisco: y  al fin. «*l artista, 
con la p' -na a«juiosccncia do su asesor. n«»s 
«lió c! año 1042 eat« bidlísímo óleo, «p»*' «'-s b' 
n«lmirn«úón «lo cuan1«is lo contcin{ilan ya en 
el original, ya on las eui«ln«las rtiproílnc»-»*'- 
Mcs «|ue se vienen bacicmlo.

R1 HOI.RTTN S A L líS l.A X O . «Srgnno «1« 
los (Vio|H'ra«lor»«s y  jiortovoz «leí U»M-tor Ma 
v<ir «le la rongr«'ga« ión Saicsiana. ro«-«nni<ui 
«la a todos sus lectores la  «lifusit’m «!«• t.an 
hermosa imagen, on cuyos rasgos se han mu 
toiinli/a«lo. en lo bumanarncnte [xisíblc. la- 
virtiulcs y el espíritu «leí «piMiik'ñ»» gigant.- 
«lo la santidad*, como llam«) a l>oming»»
«•io <d inm«>rtal Pontífice Pí«> X I
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HA SONADO LA HORA DE DIOS

K l día 5 d f  m arzo dcl A ñ o San to  1950, a la6 diez do la  m añana, b ajo  laa bóvedaa del 
m ayor y  m ás venerable tem plo de la  Cristiandad, San Pedro del V aticano, a la  presencia 
de los Em m os. Cardenales de la  Sagrada Congregación de R itos, esto ea, M icara, ^ lasella, 
P iazza. Verde y  Canali; presentes tam bién un gran núm ero de Arzobispo» y  Obispos, entre 
otros lo s  Salesianos E xcm os. y  R evm os. Monseñor M arcelino O laechea, A rzobispo de V a ­
lencia; Monseñor Guerra, A rzobispo T itu la r  de V erissa; Monseñor A lvarez, O bispo de A ya - 
cucho, en representación del G obierno peruano; Monseñor E m an uel, Obispo de C astella- 
mare: M onseñor L ucato, O bispo de Isem ia  y  V enafrc; Monseñor E m i’ ío  Sosa G aona, O bispo 
de C on «p ció n , y  M onseñor R o to lo , P relado de Altam ura; asistiendo el R vm o. R ector M ayor 
de la  Congregación Salesiana, don Pedro R icaldone, con su Capítulo; la  R vm a. M adre Supe- 
riora del In stitu to  de las H ijas de M aría A u x ilia d o ra  y  su Consejo, y  una inm ensa m uche­
dum bre de peregrinos acudidos de todas las partes del m undo, con la  venia de S. B m m a. el 
Cardenal Tedesch.ni, Cardenal A rcipreste de ’ a B asílica, se dió lectu ra  a l B reve, en e l cual 
la  San tidad de nuestro P adre e l P ap a P ió X I I . felizm en te reinante, e lev a  al Venerable 
D O M IN G O  S A V IO , alum no del O ratorio de San Ju an  Bosco, al honor de los a ltares y le  
inscribe en el catá lo g o  de los B eatos. {Gloria a  Dios!



Vista general del pdeblecito de 
Mondonjo, junto a Caetelnuovo 
de ÁHti, hoy CastelnuoTo Don 
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LOS CAM INOS 
DE D IO S  

NO SON LOS CAMINOS DE LOS HOMBRES

Ch iubt, M urialdo, M ondonio... Son todos 
nom bres conocidos, fam iliares p a r á  
nuestros lectores.

Es© bello rincón del P iam on te (Ita lia), 
cu n a  del P atriarca  de la  gran F am ilia  Sale- 
eiana, viene a ser p a ra  nuestro corazón, para  
©1 oorM óh d©l Salesiano, del A n tigu o  Ahim - 
no, del Cooperador, algo asi com o la  tierra 

/ * P®fe la Fam ilia  Fran ciscana, y  aun 
TOdríaraos decir com o la  tierra  sagrad a  de 
•Pesos para  el católico.

E n un a de aquellas verdes oolinitaa, en  la 
y *  J*^tindialmenta conocida y  célebre coltni 

n nació San Ju an  Bosco.
\ allí Cerquita, m u y cerca, en aquella  mis- 

ma v ie ja  tierra  cristian a, de sanas costu m ­
bres. de v irtu d es patriarcales y  de hum ildad 
^ m p e sin a . nació la  m ás fú lg id a  g lo ria  de 
n o n  B osco educador: D O M IN G O  S A V IO  

• * *

D oiningo vin o al m undo eii ima pobre ca- 
s ita  de tipo lugareño, en el pueblo de R iv a  
de ( hien. E ran  las nueve de la m añana del 
d ía  2 de abril de 1842.

E l acontecim iento no llamó la atención 
ru siquiera  del vecindario. Se tra ta b a  de una 
fam ilia  poco menos que forastera en el pue­

blo: los padres. C arlos « avio  y  B ríg id a  Gaia- 
to» llevab an  escasam ente dos años v iv ie n ­
d o 'e n  R iv a .

A llá  habían ido lós pobres en b u sca  de tr a ­
bajo. C arlos era  herrero de o ficio .

Cien veces h abría  pasado años atrá s por 
las callea de R iv a  un jovenzuelo cargado con 
un saco de cereales, obten idos m endigando 
de puerta  en puerta, y  sus libros de estudian ­
te... cam inito de Chieri, la  v illa  m ás im por­
ta n te  de la  com arca. Y  tam poco nadie repa­
ró nunca ©n ese m uchacho que un d ía  seria 
aclam ado por las m ultitudes ©n todo el m un­
do. y  venerado com o uno de los San tos más 
grandes de la  Ig lesia: San Ju an  Bosco.

¡Qué consolador es p a ra  los am igos de 
Dio.s la  sencilla n aturalidad  con que el Se­
ñor se b urla  d©l necio orgullo y  de la  van idad  
de los hom bres mundanos!

* * *

A l año de n acer D om ingo, la  fa m ilia  Sa- 
v io  regresó a su pueblecito de origen, Mon- 
donio de A sti. Y  poco después fué a  fija r  su 
m orada en la  aldenuela do M urialdo. a  ve in ­
te  m inutos de la  co lin a  donde aun h o y  gg le­
va n ta  lo oa.=!Ít-a donde n ació D on B osco

:< vá n  amoro.sa es la  P rovid en cia  del



ftOT p a ra  oon aquéllos que en ella  confían  
ciegam ente! E l herrero S avio  se v e  p recisa­
do a .peregrinar de pueblo en pueblo en b u s­
ca  de trab a io . A m ás de un obrero hem os 
oído m aldecir su  triste  sino con  menos cau ­
sa. C arlos lu ch a  y  esj^era. Y  D io s le lle v a  a 
donde un buen d ía  h abrá de. en contrarse oon 
D on .B o sco , e l cu al le  to m ará  b ajo  su protoc- 
ción a  D om ín gu ito , se lo  lle v a rá  a  Turfn y 
lo en cam in ará por la  sen da de la santidad.

P or aquellos cam inos de herradura huacR-
______ b a Carlos S avio  pacien te y  ro-

flignadam ente el sustento de los 
suyos. Y  D io s  le lle v a b a  cam ino 
de un a g lo ria  en la  que ni soñar 
podía. D esde el (^elo contem  
p iará  ahora las inm ensas m ulti 
lu d es que fervorosam en te m ar­
chan  sobre sus huellas de un 
tiem po, de R iv a  a M ondonio, do 
yfonaonio a M orialdo .... con ol

Tum ba dcl cem enlerio do M ondonio. donde pri­
mero descansaron los restos m ortales del Beato

nom bre de su h ijito  D om ingo en los labios 
y  en el ooreaén . . •

1.^8 descendientes de aquel vecindario, 
que el año 1842 nc advirtieron  apenas el v u l­
ga r aco n teíim ien to  de la  ve n id a  al m vndo 
de un niño* forastero, verán  con pasm o in v a ­
d id as sus cállfts por peregrinos dcl m undo en- 
tpero que vienen a  celebrar el nunca visto  su- 
oejjo de la  exa ltación  a  loa alvaros do up runo 
du quiiii.u uiiox.

Parroquia de R iva de Chieri

Casa de M urialdo, donde el 
B eato v iv ió  durante ocho anos



E L  H I J O  D E L  H E R D E D O
B ie n a v e n t u r a d o s  los pobres de esp íritu , 

porque de ellos es el R ein o de los Cielos 
E sta  afirm ación  es de Jesucristo.

Y  esto significa: la  santidad  puede darse, 
y  se da  en efecto , en todas las clíkses sociales 
y  en todas las edades, y  en tod o s los clim as, 
y  en todos los tiem pos. L a  santidad  se da 
donde h ay verdadera  pobreza de espíritu  
basada en el am or de D ios.

A m p ararse en la  p o breza  económ ica, am ­
pararse en el agobio de trab a jo , am pararse 
en las ocupaciones y  preocupacion es a el pro­
pio estado p a ra  desertar del cam po de la 
santidad, es buscar m uy fú tiles  p retexto s 
para eludir una ob ligación  a  todos im puesta 
por el E vangelio: ser santos com o es santo 
nuestro P adre que está  en loa Cielos.

D igam os con fran queza que se desea en 
los asuntos del esp íritu  lo que en loa nego­
cio s m ateriales sería  considerado com o signo 
innegable d e 'n e ce d a d  o de locura: preten­
der loa fines «in poner loa medios

C arlos S avio  era  un herrero. A las nueve 
de la  m añana le nace un h ijo , y  a las cinco 
de la  tard e del mismo día lo  llev a  a  la iglesia  
parroquial para hacerlo hijo de D ios, p ara  
b autizarlo

jPadrinosT C n  m odesto com pañero de tra* 
bajo , el carpin tero Juan  B au tis ta  G ian oglio ’ 
y  un a p arien ta  de m u y m odesta condición 
Pero am bos, eso sí, m uy buenos cristianos, 
porque si fa ltan  loa padres, a lguien  que sepa 
y  pueda responda de 1a educación cristian a  
del niño.

Y  tenem os la  prim era b ase de la  santidad: 
padres cristian o s, que se apresuran a  que el 
h ijo  que D ios les en \ ia  se re v ista  cuan to an­
tes por medio del B autism o de la  G racia  de 
D ios que a ellos los unió en el M atrim onio, 
y  aseguran el porven ir cristian o del h ijo  por 
los padrinos, buenos cristian o s com o los p a ­
dres.

P recisam ente lo con trario  que se viene ha­
ciendo h o y  en m uchas fam ilias de todos los 
sectores sociales. Se ta rd a  cu an to  se puede 
en llevar el niño a  la  parroquia, se escogen 
los padrin os según m il va riad o s criterios ha­
ciendo caso  om iso de su instrucción religiosa, 
de su v id a  m oral y  de su con d u cta  cristiana, 
y  se envenena la l^ n d ició n  de D ios con  fies­
ta s  que dejan  tam añ itos a los p agan os de 
R om a o a  los h ab itan tes de la  selva, según 
los casos

C arlos S avio  era  un hom bre sen cillo  y 
honrado a  ca rta  cabal, trab a ja d o r, m orige-

54



raiio. veligiosu. No eiitendia «le
altas cues’lion í's  sociá ics ni política?. E s 
posil'le (<ue supiera' inen<.'S «le su s derechos 
oue cxiahjuicr pedn an alfab eto  de nuestro.^ 
días. Pero en ten día y  conocía sus deberes (el 
prim er derecho de todo hom bre); enten<lía 
su oficio  y  lo am aba. N o se le ocurrió, por 
de pT’onU';. lan zarse con la  fam ilia  o sin ella, al 
suburbio de la  vecin a ca p ita l del reino, l ’u- 
rín, y  dedicarse allí a tra b a jo s  que dejen 
horas m ás Ubres p ara  la v a g a n tia  y  el vicio 

La preocupa«nón do C arlos Sn\io se v o l­
caba por entero en la fam ilia. Su id eal lo 
cifrab a  en hacer de sus h ijos hom bres cris­
tianos: las m ejores satisfaccion es, en bailarse 
en m edio de los .suyos.

Y  D ios le c'orrespoudia con la «añaiiidura» 
(•rometida a los que bxiscan prim eram ente el 
Reino de D ios y  su  jxisticia Cxxando por las 
noches el buen Ixerrero regresab a fa tiga d o  
de la  dura labor de la  jorn ada, Doniingxiito 
le salía  al encxxentro, se le co lga b a  del cuello, 
cubría su bronceado rostro de b esos y ca ri­
c ias m ientras le decía con afecto: --- iE stá s  
m uy cansado, papá? ¡Qué lástim a  que yo 
no pueda ayiid arte í Soló' sirvo  p a ra  dar qué 
hacer P ero yo le pediré a D ios qxxe te  <Ié 
fxierzu-s y  a mi me h a g a  bueno.

Al pobre trab a ja d o r lie M unaldo debían  ' 
'lo saberle a m ieles y  sonarle a g lo ria  estas 
I a iic ia s  y  estas fra^^es de su niño

ñ uscaba el Rcim ; <le Dios V !</ buscaba

rectam ente, sin m iras ntateriales y egoísta. 
O yó h ablar de Don B osco y supo que Don 
B osco tenía en su O ratorio eix Turin  xm 
vergel de lirios, y soñó en que Dom ingo 
fxiera xxna azxircixa m ás <le a«piel vergel 
Tom ó al niño di» la mano > se lo llevó al 
Santo

•lunio ul herrero. Coinpleiando y  perfoc- 
<'ionai)do sxi labor de padre, so hallaba Brí 
pida, la  m adre de Dom ingo, madre cristiana 
•■ ien |>or cien, d ign a  com pañera del honrado 
í ’arlos Savio-

Fxié ella la *|xie, poijxüto a poco, con osa 
pedagogía (¡ue las m adres saben por n atu ­
raleza y  que las m adres cristian as elevan por 
la G racia, fué sem brando en el tierno cora- 
zoncito  de Doiniixgo los gérm enes do unas 
v irtu d es que un d ía  la  Ig lesia  habría de de­
clarar heroicas.

Tom en ejem plo toda.^ las fam ilias cris tia ­
nas de este bedísim o modelo qxie el Señor, 
en est-os tiem pos ta n  tristes en los <|ue ul 
infierno se a fa n a  com o nunca para  abatir 
el fxindam ento de la  suciedad, esto es la  fa  
inilia, {x>ne ante nuestros ojos con una sen­
cillez ta l de líneas que su im itación  resulta 
facilísim a p a ra  todos.



EL SECRETO OE M h  PEUACUGIA CEKIAL

El  articulo anterior se ha escrito pen­
sando, principalmente, en los pa­
dres de familia. Recordamos algo 

que sirva de meditación para quienes 
tienen la misión nobilísima de suplir o 
completar la labor de los padres: los 
educadores.

• • •

El éxito en la educación no depende, 
esencialmente, de los medios humanos 
que en ella se empleen. No depende, 
pues, de la belleza del ediñeio, ni de la 
organización técnica de los servicios, ni 
aun de los recursos pedagógicos dispo­
nibles. Todo esto contribuirá, bien em. 
pleado. a la perfección de la obra edu­
cativa: pero no constituye un elemento 
imprescindible para la misma.

¿Cuál es, entonces, el factor más im­
portante, el factor esencial? Oigamos 
una voz autorizada: «Con medios minl- 
mos, con persona] inexperto y en plan 
de prueba, obtuvo Don Bosco resultados 
inesperados.» (Don Pedro Ricaldone, «n 
«Oratorio Festivo», cap. XX.)

£1 resultado más inesperado (inespe­
rado, claro está, para quienes fian sólo 
en los medios humanos), el resultado 
má.s Inesperado de la Pedagogía de pon 
Bosí’o es DOMINGO SAVIO. que floreció 
precisamente cuando el Oratorio de Val- 
docco se hallaba luéhando con aquella 
su penuria de medios y de personal a 
fpie ve renerc el IV Sucesor do! Santo.

V»*,

El difício. modestísimo, y levantado a 
fuerza de sacrificios y de pequeñas y hu­
mildísimas limosnas, no podía, ni aun 
de lejos, comprarse con esas moles fas­
tuosas a que nos tiene acostumbrados 
la construcción del novecientc^.

Se vivía allí con alegría; pero esta 
alegría radicaba, no en las costosas di- 
versiones de ciertos centros modernos 
(cines, deportes apasionante, excursio­
nes dispendiosas, actos espectaculares...), 
sino e¡n juegos serenos, higiénicos y ver­
daderamente infantiles: on representa-

Kl veiierauilo <iuu t'raucr* 
8ia. contemporáneo y maeg* 
tro (a los dieciocho años) 
de Domingo Savio, conser* 
vado por Dios hasta edad 

t muy avanzada

Iglesia de San Francisco de 
Salés. n el Oratorio de Val* 

doceo



clones morales y aleccionadoras, en j i ­
ras campestres, hecha a pie, y a mado 
de peregrinación...

De Don Bosco se ha dicho que quería 
ir a la vanguardia del progreso siem­
pre... ¡Siempre, claro está, que el pro­
greso no se desboque y se lance al pre­
cipicio de un materialismo pagano y 
destructor de los verdaderos y auténti­
cos valores del espíritu! Verdad es que 
esto ya no sería progreso. •

« * »

Don, Bosco, al morir, dejó bien añan . 
zada su Congregación sobre hombres d« 
talla gigante: Don Rúa, Don Francesia. 
el Cardenal CagUero..

Pero cuando Domingo Savio entro en 
el Oratorio de Valdocco, Don Rúa conta­
ba tan sólo diecisiete años; dieciséis 
tendría Don Juan Francesia, que habría 
de ser a poco uno de los «maestros» de 
Domingo, y el fnturo primer Cardenal 
salesiano andaba también por los dieci­
séis. Estos, oon otros no mucho más 
granados, eran los elementos de que se 
valia Don Bosco para gobernar aquella 
su familia de internos, extenn», estu­
diantes y artesanos, domingueros y se­
minaristas...

Y. sin embargo, allí había «émulos de 
San Luis», como afírma el mismo Don 
Bosco y lo conñrma hoy la Beatificación 
de Domingo Savio.

¿Dónde estriba el secreto del éxito en 
la obra educativa? En la gracia de Dios, 
que viene a potenciar la vocación pro­
fesional del educador, su espíritu de fe, 
su abnegación, su constancia a toda 
prueba, sus dotes naturales y su habili­
dad. adquirida mediante el estudio y la

«.Mamá» Margarita, la uia<Irr de üuii 
la cual influyó no poco en la i'ormacióii dei 

alma santa de Domingo Savio

práctica reflexiva, que se acrisolan con 
la experiencia y el consejo de los de­
más. hasta llegar a formar un sistema.

«Dadme un punto de apoyo y levanta­
ré el mundo. »  Dadnos un educador, en 
el sentido completo y cabal de la pala­
bra, y elevaremos las almas a las altu­
ras de la santidad njás excelsa.

Domingo Savio es la gloria más fúlgi­
da de Don Bosco como educador, y !a 
confirmación de su Sistema, el ya famo- 
.so «Sistema Preventivo».

El Oratorio de Vul* 
docco (Turín). Parte 
existente en tiempo» 

de Domingo Savio







Domingo Savio, al en­
trar por primera vez en 
la  humilde habitación de 
Don Boeco, se entrega 
en manos del Santo para 
que encauce su alma por 
los senderos de la per­

fección cristiana

LA FLOR DE LA CARIDAD
D o n  B osco  puso a Domingo Savio so­

bre la senda segura y firme de la 
santidad.

No se conformó con hacer de su .dis­
cípulo un niño simplemente bueno, con' 
piedad sentimental, dado a las cosas de 
iglesia y aficionado á  la Religión.. No 
le bastó preservarle del pecado y con- 

• servar su alma pura, inocente... Hizo 
mucho más: prendió en el alma del ni­
ño la llama de la caridad más crisola­
da, esto es, el amor de I¿os por el mis­
mo Dios. « . .

Es esta planta, la caridad^la única 
que puede dar y da. invariablemente, 
una flor: la flor del apostolado. ^

La flor tendrá sus matices: e l modo 
de ejercer el apostolado de Santa Tere- 
sita es, en lo humano, dlametralmente 
opuesto al que empleó San Francisco 
Javier. Una cosa es evidente: que el al­
ma Que no siente, vive y ejerce el apos­
tolado en alguna de sus* formas no pue­
de llamarse alma santa, m aun quizá 
alma cristiana.

Domingo dijo a Don Bosco: «Quiero 
hacerme santo. »Ayúdeme!>

Don Bosco le ayudó. «El mejor medio 
— le dice—  es empeñarte en llevar las 
ilmas a  Dlos.> La existencia misma del 
Oratorio era el fruto actualizado en c? - 
da momento de la santidad de Bbsro.

que estallaba de continuo en un grito, 
estampado en ̂  caracteres cubitales por 
aulasT galerías: «Dame almas, Señor, y 
lleva todo lo demás».

Domingo se lanzó con ardor a la con­
quista de las almas. Ha decidido hacer­
se santo, y quiere una santidad no abs­
tracta, sino concreta y operativa.

Dos compañeros tratan de batirse bru­
talmente a pedradas. Peligran sus cuer­
pos, pero peligran más aún sus almas. 
Allá va Domingo, a  impedir ia ofensa 
de Dios y a salvar a sus compañeros. Ei 
hecho ha quedado esculpido en mármo­
les y en bronces: Domingo levanta el 
crucifijo como un misionero auténtico, 
como un apóstol.

Uega a sus oidos, yendo por la calle, 
una blasfemia. Se acerca al blasfemo, y 
con táctica de verdadero apóstol «mo­
derno» le hace prometer espontánea­
mente; «Es éste un maldito vicio, y quie­
ro corregirme a toda costa.»

Aquí se trataba de un hombre ya en­
trado en años, vencido por la Dios, 
de *a que era un reflejo la gracia ange­
lical de aquel niño.

Otráfl veces fueron los muchachos dís­
colos y pendencieros de la calle los que 
cayeron arrepentidos a los pies de Jesús 
Sacramentado, por haber pronunciado 
con irreverencia el nombre del Señor.

La forma con que Domingo ejercía su 
apf>stolado conquistaba los espiritas.



Nada de lenguaje violento o de gesto. 
d£ indignación, sino bondad, dulzura, 
gracejo..., en una palabra; caridad que 
penetra en. las almas más empedernidas- _

■  • «

El apóstol se vale de cuantos medios 
lícitos están a su alcance para conse­
guir el nobilísimo ün de salvar las al­
mas. Bíducado en la escuela de Don Bos- 
co, Domingo aprovechaba los juegos y 
diversiones para ganarse a sus compa­
ñeros. Una vez ganados, los apartaua 
fácilmente del mal o los llevaba a eje­
cutar mayores y más frecuentes actos 
de virtud.

«Si no amáis más que a vuestros ami­
gos y parientes, ¿eh qué os diferenciáis 
de los paganos?» Asi amaestraba Jesús 
a los que debían ser sus Apóstoles por 
antonomasia.

A veces podría, quizá, preguntar el Re­
dentor a ciertas almas que se agrupan 
bajo alguna bandera -con fines apostóli­
cos: «Si sólo os preocupáis de vuestros 
amigos, de la «peñita» de vuestros ínti­
mos, de ese grupo con el que compartís 
de continuo gustos y quehaceres, ¿qué 
hacéis que os distinga de una agrupa­
ción cualquiera, deportiva o literaria, por 
ejemplo?»

El aj?ostolado de Domingo no era 
apostolado de invernadero espiritual. 
Tampoco tomó el apostolado como pia­
doso entretenimiento. Domingo tomó so­
bre si la labor dura y abnegada de «ca­
zar» a sus compañeros más difíciles, de 
ser apóstol de los muchachos en quienes 
los demás menos reparan.

Niño que entraba en ei Oratorio de 
Valdoccü podía contar desde el primer 
momento con un amigo, con un coinpa- 
ñer.ó, con un defensor. Veía a un mu­
chacho recién ingresado en el Oratorio, 
lo contemplaba triste, melancólico, dés; 
orientado. > Se le acercaba, le hablaba 
con cariño, como un hennano; le ponia 
al corriente de las costumbres y reglas 
en uso y le rodeaba de compañeros bue­
nos y afables. , ,

Aquel muchacho vencía rápidamente 
la crisis de la novedad y se enrolaba en­
tre los mejores.

El Cielo premió manifiestamente este 
comportamiento de Domingo. Algunos 
de los muchachos conquistados por su 
cek) apostólico llegaron ¡a ser sus más 
Intimos amigos; amigos que le sirvieron 
maravillosamente para conseguir el 
ideal de su vida: ser santo.

Domingo Savlo, por su edad y jjorque 
en el Oratorio de Don Bosco estaba ab- 
solutam«ite prohibido discutir de polí­
tica, jamás se entrometió en asuntos y 
polémicas que con ésta ee rozaran.

y, sin embargo, Don Bosco no quería 
que sus Antlguds Alumnos fueran ele­
mentos estúpidamente neutros en la di­
námica de la vida social del mundo, de 
la Humanidad, de la patria. Los educa­
ba para la lucha social crlsUáná, en de­
fensa de los sagrados intereses de lu 
Iglesia, que son, al fin y a la postre, los 
derechos de Dios y los» derechos del 
hombre

En el númern anterior <iei BOLETIN

Domingo Savio, con va- 
ifntia iin igual, impide 
una peligrosa riña entre 
dos compañeros' <]ue tra­
taban de pelearse bárba­

ramente a p e d r a l



SALESIANO recordábamos cómo Don 
Bosco, mientras se negaba rotundamen­
te a tomar oarte en las algaradas políti­
cas o.ue a diario tenían lugar en Turín 
ahora hace el siglo, enviaba a sus mu­
chachos, los más crecidos y robustos, a 
defender con su presencia, y a* hubiera 
sido preciso con sus brazos, al Arzobis­
po de Turln contra los atentados de una 
chusma borregullmente dócil a las inci­
taciones de la secta, enemigas juradas' 
de la sociedad y de la convivencia pacl- 
flca entre los hombres.

Domingo, de no haber muerto en 
edad tan prematura, habría, quizá, un 
dia capitaneado organizaciones limpia,

mica de los espíritus. Domingo Suvío, si 
otras no le nimbaran, pasarla a la pos­
teridad con la gloria de haber fundado 
la Compañía Piadosa o Congregación de 
la Inmaculada.

De esta Compañía, y de la s  otras 
fundadas posteriormente, y según su 
patrón (Compañías del Santísimo Sa­
cramento, San José, San Luis, etc.), ha 
afirmado el IV Sucesor de San. Juan 

Bosco que son clave de la moralidad y de 
la buena marcha de los Colegios Sale- 
sianos. Domingo Savlo escribió el Regla­
mento, que Don Bosco aprobó «con lige­
ros retoques», y hoy sigue aún dando 
cauce a las actividades de la Compañía.

- • íÉ

Doiuingu Savíu, cuu «jauta uu- 
dai'ía« rompe unois ímpreiio« iiide- 
i’uruMoa que corríau de mano en 
mano entre tiU8 compañeros y 
letf ufea« ais sombra de respeto 
bumaoo, su mal comportamiento

Sincera y valientemente católicas, stn 
mezcla de bastardos intereses de clase o 
de posición.

A su edad hizo todo lo que podía ha­
cer. Hizo mucho más de cuanto hayan 
hecho los mejores: supo enfrentarse con 
el mal en masa. Corta conversaciones 
peligrosas, rompe papeluchos indecen­
tes, avergüenza en público a hombres 
emisarios de Satanás...

¿Labor negativa?... ¿Puede reducirse 
el apostolado a ir quitando obstáculos a 
la virtud?... Es éste un aspecto, una 
parte de la misión del apóstol católico. . 
La otra debe consistir en crear obras que 
engloben, sostengan v encaucen la diná-

Pasma pensar que aquellos artículos, tan 
sensatos, tan prudentes y al mismo 
tiempo tan fervorosos y tan batallado­
res, hayan podido salir de la pluma de 
un niño de catorce años. Y, sin embar­
go, asi es. Domingo Savlo era un após­
tol. en todo el sentido de la palabra; 
amor de Dios, humildad y sacrificio, téc­
nica y prudencia, sagacidad y criterio, 
nada le faltaba para que nosotros, si­
guiendo la insinuación y hasta las ma­
nifestaciones explícitas de los Pontífices 
Pío X y Pío XI, le consideremos modelo 
de adolescentes católicos, en lo que los 
adolescentes católicos están más necesi­
tados de ejemplo; en el apostolado



RECORDANDO UN DIALOGO HISTORICO
El  d ía  20 de ju lio  de 1914 hallábam e yo  en 

presencia de S. S. P ío X . en su m ism o g a b i­
nete de tra b a jo  donde tu v o  la  bondad de 

recibirm e, acogiéndom e con sonrisa p atern a y 
reteniéndom e a su lado por espacio de una 
hora, en in olvidab le conversación  que confié 
en seg u id a  al papel, en cuan to llegué a  mi casa 

Al verm e allí en presencia del augusto An­
ciano recordé en e l acto  que on ce años an­
tes, aquel m ism o día y en la  m ism a estan cia 
en q\ie nos hallábam os, había exp irado sere­
nam ente, en medio de la ansiedskd y  deso la­
ción del m undo cató lico , su gran antecesor 
beón X T II.

j ’ero estaba lejos de sospechar que un

—Sé — me d ijo — que os ocupáis con «nucho 
Celo de los S iervos do Dios cu.vas causas do 
santidad  defendéis ante la  Sagra«la C ongre­
gación de R ito s Proexirad elegir bien a vu es­
tros cliont-os

-Sí, P adre Santo — dijo yo—  y  por cierto 
que los tongo m uy buenos. Y  nos en tretu v i­
mos hablando de algunos de ellos.

Mi pensam iento vo ló  en segu id a a  Don 
Rosco y  no pude monos de exteriorizar t<u!a 
la  veneración  que siento por esto hom bre a 
quien adm iro, desde niño, considerándolo 
com o el A póstol m ás grande y  benomérit<* 
del sig lo  XIX

■Mamfí'sUibali* yo « I Padre Santo que al

yMi

La labar apostólica de 
Domingo Sav¡o no se re­
duce a evitar el pecado: 
busca la santificación de 
las almas con todo.s los 
medios a su alcance, en­
tre otro.s. dar clase de 
tiiitrrismo a los niño»

más atrasados

m
fi

T'

•nes m ás tard e debía prodiuúrse allí o tra  
m uerte; que aquel m ism o P ap a que b on d a­
dosam ente me recib ía, y  a  pesar de sus se­
ten ta  y  n ueve años estab a  aun tan  \igo roso . 
fallecería  a  su  v e z , casi de un modo trágico , 
cu al v ictim a  prop iciatoria  in m olada sobre 
el a ltar sangrante y  profanado por un a gu e­
rra d evastad ora , que ha sido la  m ás cruenta  
y  g ig an tesca  que han conocido los siglos.

P ío X . lim pio de to d a  preocupación y  sin 
que le e n egras nubes anun ciadoras de la 
inm inente cat-ástrofe ttirb aran  la  bella se­
renidad de su  esp íritu , so stu vo  conm igo una 
conv-ersación tan  agradable, habló con ta n ta  
lucidez de pensam iento y  exa ctitu d  de ju i­
cio, fué ta l su N^vacídad, sa lp icad a  de con­
ceptos ocurrentes y  a gu d o s, que y o  no o lv i­
daré nunca aquella  escena y  afítnrlla audien ­
cia, una de la s  ú ltim as otorgada» por el bon ­
dadoso Pontífice.

estu d iar el vo lu m in oso Proceso de T uríu  
m ás que la  gran d eza  y  la  exterioridad do su 
ob ra  colosal, me había im presionado aquélla 
su  v id a  interior dol esp íritu , que fué la  que 
engendró y  alim entó todo su prodigioso 
apostolado.

Y  m ientras íbam os ponderando la  fueraa 
de penetración  dem ostrada por lo s  Salesia- 
nos, y a  de hecho estab lecidos en casi todos 
los pun tos de la  tierra , aun en los m ás d ifí­
ciles e  inh óspitos — fu erza  que sólo puede 
exp licarse , según argum en taba e l prqm o P on­
tífice , relacionándola con  la  santidad del 
fun dador— , m irándom e P ío X  con  un a do 
aquellas sonrisas p atern as con que abría  las 
p u ertas de su  a lm a dulce y  buen a, roe sor­
prendió con e s ta s^ s ia b ra s : « Y a  D on  R úa, 
¿dónde lo  dejáis? É n é l me parece en contrar 
tod o  aquel conjun to  de v irtu d es só lid as e 
íntim as qxie d istin guen  e los Santos. í Q uó

b3



' .■'I’eran jo s  Sale.iiiaiios î' iV 'ir. riQ í*ro=-. 
rijuoivíin RU Ca^iáa B ea tifio a '’ián ; '
oírp» ítraníí»^ y'-lmitiilde Siprvd^'ííe'THóa. ¿el 
mal la Ií?lí*sia habrá de ocuparse; estoy ae- 
;ínro de.ello.*

Y  «igiiirt hablando cim mucho calor de 
l>on Rosco, ínostran do <|)te aeiitía hacia 
una vor»era<'i6 ri. grande y  HÍi?cera.

Alongado yo al escuchar aem eiantes apre­
ciaciones salidas de lab ios tan. autorizados, 
me atreví a .progim larle (piá ea lo  oue él.pensa­
ba del antig>io discípulo de Don Rosco y caai 
condigcípuio de Don Ilúa; D om ingo Savio.

— jL o  que yo  pienso? Que es el verdadero 
mo<lolo do la  ju ven tu d  <lo nuestros tiem pos. 
R1 adolescente que hoy lleva  su in{)conoia 
al sopulcro y  duran te ,los b reves años de su 
v id a  se revela sin  el m enor defecto , es un 
v’erdadero santo. ;Q né m ás jwdemo.s pre­
tender?

— Y , sin em bargo, B eatísim o Padre, cuando 
en febrero últim o se intro<Uiio su Caxxaa de 
B eatificación, quo yo tu v e  el honor do d e­
fender, alguien  luiho de ob jetarm e que S avio  
era dem asiado jn\en  para  poder ser elevado 
a la  g lo ria  de los altaros.

• -R azón  <le m ás p a ra  d eclararlo  santo 
- rp ĵ*i80 el P a p a - E s  m uy d ifícil p a ra  un 

jo vcn cito  subir a un grado ta n  a lto  de virtu d , 
y  S avio  lo  consiguió. L a  v id a  que de él ha es­
crito  D on Rosco, y  que yo he leído, me ha 
tiejado la imprp.sión de uii jo ven  ejem jilar, 
que m erece ser propuesta com o m odelo de 
perfección.

H ice en to n ces'o b serv ar a  S. la  enorm e 
Himpatía que el pequeño S avio  d esjü erla , es- 
fjecialment© entre las juven tu d es. Siem]ire

,que Su. hublaf.de. ól-.obsérvase «n todos into- 
• rés», em oción y  entusiasm o, .^ a d í  que, pre­

cisam ente la  tard e del día anterior, al evo­
car yo la  figu ra  de S av io  en el am plio patio 
<lol-Asilo del Sagrado Corazón, del Castro 
P retorio , con m otivo de la  solem ne d istri­
bución  de prem ios a- lo s  jóven es de apuel 
In stitu to , había com probado, en e l público 
la  m ism a im presión. '

Pío X , visib lem en te com placido, atajóm e 
con estas palabras, que tengo la  seguridad 
de reproducir textualm en te: (-Todos lo s  elo­
g io s  oue de él h ayáis podido hacer, son po­
cos. T rab ajad  cxianto podáis p a ra  adelantar 
su Causa. Que no incurran  los Salesianos 
en el prejuicio  de otras C on gregaciones R e ­
lig iosas. que no han querido in teresarse por 
la glorificación  de sus m iem bros hasta  no 
ver prom ovida la  del Fundador. L a  fig u ra  y 
la ob ra  de D on  R osco son dem asiado vastas 
y  com plejas y  n ecesitarán  ta l vez  m ucho 
estudio. L a  v id a  b reve y .s e n c illa  de S avio  
no creo que requiera  tan to  trab a io . X o  hay, 
pues, que perder tiem po, y  su  C ausa debe 
llevarse adelante con la  m ayor prem ura*.

A sí term inó aquel coloquio, sellado por 
una bendición, que me conm ovió profun da­
m ente, por ir adem ás acom pañada de estas 
palabras, que yo  recuerdo siem pre^ con la 
g ra titu d  m ás sincera: «Rendígo vuestros es­
tu d ios, vu estra  acción  sacerdotal, vuestro 
apostolado en defensa de la  verdad cristiana. 
Tened siem pre confian za en Dios.*

i^alí do a((ueUa estan cia  con -ios o jos llenos 
de lágrim as

t  Cardenal Carlos Saloiíi.

■t***t4

I GRACIAS ATRIBUIDAS A LA INTERCESION DE 
.......DOMINGO SAVIO

En el número nnlcn^'r «limos *  conocer a nuestros lec­
tores los «los milamo.-: qu«-, «probados como talos por la 
Iglesia, hau ior\’i«lo pora coroniiT felirmente el Proceso 
de BcaUflo:Ki«ISn de Domingo Savio. En este número del 
B O LETIN  a  41 dedicailn, referiremos alguna.s do las mu­
chas gracias attíbiUdas .i -lu Intercesión, recomendando 
a  l«>dos ciianto-i se hallen en altnma necesi'lad que acu­
dan al nurv>- llo.ito. on la  .v-rteza de tscuohudos por 
el Seftor

l'JN M EDIO D E T R I B fS  ENKMIO.^S

Habiendo s;\Hdo <:nn dos alumnos catequistas para 
una excursión apoetólicn por csta-s florestas del Brasil, 
uno de ellos., después de lie s  días de v iaje  en Canoa y 
bajo una p,'rslstcnt« Ihivia que nos calaba hasta los hue 
sos, comenró a  sentir ios síntomas de fuerte resfriado 
Lucg«' cmp'aarun a  hinchársele las piernas. I.asituaci<^i 
no era por cierto nada halagüeña, pues carecíamos de 
tnediiis y  nos quevlabn toslavia un mes per lo menos de 
viaje. l ía  semejante tran«'e, acudimos a  Domingo Savio. 
rr*and«j tixlas la« tardes un padrentie.stm, avemaria v 
gloria, con la  p̂ ^̂ mesíl de publicar la  gracia.

l’tt.s.'wlos «los «Mas, el ittuchacho se encontraba bien y 
pttdo <\M)tiniMr tma>juilr.mfntc el viaje, qne l«ró cus 
renta v  nvc'V  «ii;vs .Ou-é- r>c.lrúi tan -»óh- eniTintra*

las dificultades y  peligros encontrados en tan largo v ia­
je? Rl sol, terriblemente abrasador del Trópico, los fie- 
ctíentes aguaceros, el tener que dorm ir en plena flores­
ta  .. Pero nuestro Dominguito nos. protegió de modo 
maravilloso. Teniamos que pasar entre tribus enemigas 
d« mis do.s catequistas indígenas, y  cx>n rasSn temía 
mos vernos asaetados con sus envenenadas flechas, se­
gún hablan dicho sus parientes; yo, eos todo, les 
guré que Domingo Savio nos protegería, y  así fué, en 
efecto: pa.samos sin que nos ocurriera nada malo. A 
cuantos les preguntaban cómo habían salido ilesos del 
territorio de aquellas tribus enemigas, lo s muchachos 
contestabaa invariablemente: «Tndi» lo s dios nos be- 
rni%« encomendado a  Domingo Savio.»

ANTONIO OIACONE.
Misionero Salesisno del R ío Negro (Brasil) 

H A IX A ZG O  D E  UNA JO Y A  P E R D ID A

E l «ila de Pascua. 6 de abril de 1926, hallándose pro 
senté S. A . R . e l Príncipe Humberto «Se Seboya, fué «Jes- 
cubierta la  m«?ntunental estatua de María .Auxiliadora 
levantaiJa sobre el gran e«lifício «Cardenal Ferrari», áe 
Jerusalén, A la  brillante ceremoniaa.«^istic«m mi espoNT 
en medi.'* dcl grnn c-.ncurco de público y  numerosas per



soaalidadcs invitadas. AI tenninar el acto, reeiv^amos 
a casa con e! corazón embalsado de las más puras emo 
cioocs.

Más be aquí que una vez en nuestro bogar, hacia el 
atafdeccr, mi esposa advierte que ha perdido uno de sus 
pendientes, valuados en muy elevado precio. A l punto 
comenzamos las pesquisas a  fin de recuperar la  joya, 
al rnlmio tiempo que imploiábamos el auxilio de todos 
lo$ pantos. Sin embargo, nuestras pesquisas resultaion 
completamente inútiles.-

Al dia siguiente, muy de mañana, me dirigí a La Obra 
«Cardenal Ferrari» y  puse en conocimiento del Direc­
tor lo sucedido, rogándole qué hiciese buscar detenida­
mente por cl edificio la joya extraviada. El Director in­
terrogó uno por uno a todos los empleados, a los que yo 
prometí una fuerte recompensa ai daban con el peñdlcn* 
te. Después recorrimos todas las salas y corredores iwr 
donde habíamos pasado el dia anterior, Transcurrieron' 
quince días y ya comenzaba a  perder la  esperanza de 
encontrar la  joya, cuando me acordé de Domingo Savio, 
pues si endo tipógrafo en la  imprenta de los Padres Fran­
ciscanos, había impreso una estampa de este angelical 
niño para el Círculo de su mismo nombre de Kaifa, jun '̂ 
to con una breve biografía en idioma árabe, en la  cual 
se referían glvttnaa gracias alcanzadas por su intercesión. 
Entré en laiglesia, asistí a la  Santa Misa en honor de Do­
mingo Savio y  le prometí que si hallaba el pendiente pu­
blicaría la  gracia y  enviarla una limosna para su Beati­
ficación. Mi esperanza no resultó fallida. En efecto, a 
las dos de la  tarde de aquel mismo día, mi cuñado Hanna 
MiKftft, de catorce años, jugando<iunto a.una cisterna, 
holló la  joya en un sitio donde mi esposa jamás había 
püesto los pies. El niño tomó el pendiente y  nos ló trajo, 
preguntando si tendría algún valor semejante objeto.

No citam os a  nuestros propios ojos. Examinamos 
bien la  joya y  advertimos que faltaba la  mitad, pues es­
taba formada por dos anillos. CommoH ai lugar citado 
y encontramos la  otra mitad. En el colmo de nuestra ale­
gría dimos gracias a Domingo Savio por tan señalado 
favor. Enviamos una limosna para su beatificación con 
niego de que se publique, aunque con tanto retraso, 
nuestro agr(úicclmiento.

Jeru.salén.

JACUB ANTON CALIA y  LUCIA MtmSA

NO PERDI EL EMPLEO 
•

Tiempo atrás, el terciario franciscano Guillermo Mar 
cheslni me hab^ hablado de Domingo Savio, discípulo 
de Don Bosco, y  me había recomendado rezar por su 
pronta Beatificación.

liíl poaicióti, como empleado del Ayuntamiento de 
Florencia, atravesaba por aquellos dias una critica si­
tuación, pues se trataba de despedir a  varios emi^eados.

Comencé a  encomendarme diariamente en mis ora­
ciones a  este angelical alumno de San Juan Bosco, fn-

E l R evm o. D on Pedro R icaldon e, I V  S u ­
cesor de San  J u a n  B osco, en quien  se p er­
sonifica tod a  la  O b ra  Salesian a, postrado a 
los pies del Sum o P on tífice Pío X IT , en ia 
solem nísim a audiencia concedida por el S u ­
cesor de San P edro y  V icario  de Cristo en la 
tierra a lo s  m illares de peregrinos pertene­
cientes a  la F am ilia  esp iritu al de D on Bosco 
qtie acudieron a  R om a p a ra  g a n a r  el Jubileo  
del Año San to  y  a sistir  a  la  glo riosa  Beatifi- 
ración  de D om ingo S avio , prez y  corona de 
• a Pedsigogía católica .

diilndole intercediera por mí ante el Señor, a fin de que 
no me viera privado de mi empico.

Domingo Savio me escuchó. PiKron muchos loa cole­
gas que se vieron despedidos. Y o permaneci en el cargo. 
Mientras, con el corazón lim o de alegria, di en primer 
lugar gracias a  Dios, sentí en seguida el deber de dar 
gracias también a Domingo Savio.

Florencia.
PEDRO CALORl

Secretario de la Tercera Orden dr San Francisco.

ITN PACTO CON DOMINGO SAVIO

Tres diaa llevaba padeciendo fuertes dolores de mue­
las. La mejilla derecha se me habla hinchado luista cl 
punto de no poder mover la  boca ni ver nada con el ojo 
de aquella parte. Ni siquiera líquidos podía tonuu sin 
proliar los más agudísimos dolores.

v:l dia 27 de noviembre cl mal fué en aumento y  co­
menzó a subirme la fiebre. A la* cinco de la  tarde, con 
38 grado., de fiebre y  pensando la  triste situación en que 
se halarían mis superioic*. recurrí a Domingo Savio, y 
con gran conriáiiza me levanté de la  cama y  ttic fui a  la 
iglesia con la  comunidad. Después asistí durante dos 
horas al estudio, mientras el dolor iba en aumento. Sen­
tía la  certeza de que al día siguiente me hallaría sano, 
y asi se lo dije a  mis alumnos, quienes al oinue se echa­
ron a  reír. •

A  un Hermano que me preguntó si al día siguiente 
podría ensayar un. número de declamación, le contesté 
que estuviera tranquilo que lo haría sin ninguna difi­
cultad. A l oírme, me preguntó riendo si me tenía por 
profeta, y  yo le respondí que había hecho un pacto con 
Domingo Savio.

A la  hora de costumbre me acosté y al dia siguiente 
me levanté sin el menor dolor y  sin señal algima de hin­
chazón. Todos se maravillabañ, superiores y  alumnos, y 
comentaban el hecho con verdadero asombro.

La euradón era completa. Antes tenia que tener algu­
nas precauciones a! comer algunas cosas, dulces, por 
ejemplo. Han pasado diez meses y  puedo comer de todo 
sin la  menor molestia. He escrito la relación de esta gra­
cia, pues aaí lo pacté con Domingo Savio. Sólo me resta 
dar gracias a Dios y  a Mario Auxiliadora, que una vez 
más han queri<É> gloilficar a  Domingo Savio.

Seminario Menor de María Auxilii^ora. Módena

JOSE PASCUAL GUERINOR



E L  J A R D I N  S A L E S I A N O
La  noche del día 6 de diciembre de 1S76, 

Don Bosoo tnvo nn «snefios uno de esos 
8QS snefios, Terdaderas TUloneg que el Se­

ñor ie concedía para amaestrarle más j  más en 
la ciencia de la educación cristiana de las al« 
mas JuTenlles.

En este sne&o vló a Bomtnpro Sarto, 
muerto hacía ya algunos afios  ̂ qne Tenia a 
sn encuentro capitaneando una multitud ln> 
mensa de JÓTenes, todos Testidos como él 
con ropajes y símbolos de las Tirtudes prac­
ticadas en Tlda y de la Gloria alcantada des­
pués de la muerte.

La relación del sueflo no es breye. Aquí 
nos importa subrayar algunas frases dichas

Sor el Santo al referir el sueflo a los alumnos 
el Oratorio de Valdocoo.
«Domingo Sarlo marchaba delante de to­

dos. y detrás de él venían numerosas esena-> 
drat guiadas cada una por un saleslano...

•El paisaje era magnífico, maravilloso... 
En él se combinaban en armonioso conjunto 
de bellesa praderas y bosqueclllos. Flores de 
colores mil esmaltaban las colinas y tales 
eran, cuales no se pueden imaginar más be­
llas. Las hojas de los árboles eran de oro y 
el tronco se hallaba festoneado de perlas y 
diamantes...

• Domingo me seflaló la entrada de aquel 
amenísimo vergel y allí pude leer estas pala- 
brast «Jardín Saleslano*.

•Después el angelical niflo se expresó así: 
— Todos esos que ves aquí han sido Saleslanos 
o educados en tus Centros, o por lo menos 
recibieron tu Influencia o se relacionaron con­
tigo por haber sido educados por tus sacer­
dotes, clérigos y coadjutores... Cuéntalos, si 
puedes...*

La visión profética ha tenido el más es­
plendoroso cumplimiento. Tras de Don Boseo 
y de Domingo Savlo, marchan otros muchos 
hijos e hijas de la Familia Salesiana en sus 
tres ramas: Saleslanos propiamente dichos, 
Hijas de María Auxiliadora y Cooperadores. 
Todos ellos tienen sos Jefes, sus figuras se­
ñeras.

Pero son sólo algunos de ios muchísi­
mos Jefes de las innumerables escuadras que 
Don Sosco vió en el sueflo.

Demos a conocer una vez más sus nombres 
para alabar al Seflor en ellos:

Beata María Mazzarello, cofnndadora. con 
Ran Juan Boseo, del instituto de las Hijas de 
María Auxiliadora} siervos de Dios Don Mi­
guel Rña y Don Felipe RÍnaldi, sucesores pri­
mero y tercero respectivamente de Don Bos­
oo; don Andrés Beltrami, Príncipe Augusto 
(^artorlshy y don Luis Mertens, sacerdotes 
saleslanos; Monseflor LtUs Yerslglla, Obispo 
de 8hÍu-Chow (China), y sn compaftero de 
martirio, el P. Calixto Caravarlo, asesinados 
por los comunistas chinos en odio a la Fe; 
Ceferino Namuncurá, Indlecito araucano de 
las Pampas argentinas, «el Domingo Savlo de 
color* y la más bella ñor de las Misiones Sa- 
leslanas; las Siervas de Dios Bor Teresa Valsé 
y Sor Magdalena Morano, Hijas de María 
Auxiliadora, y doña Dorotea de Chopitea, 
dama barcelonesa, modelo acabado para los 
Cooperadores Raleslanos,

Haga Domingo Savlo, ya que él fné el men­
sajero d:^Dios para anunciar tamaña gloria 
a nuestro Fundador, qne todos lleguemos a 
formar en esas filas de bienaventurados sal­
vados por la acción o por la influencia de 
Don Rosco y de sus hijos.
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DOMINGO SAVIO nació el 2 de abril cit t^4¿ 
vn Hiva de Chíert iPiamonie-italia}.

A los siete años hizo la Primera Comunión > 
'ormelo este propósito, que cumplió toda m i  
vida. Antes morir que pecar.

A los doce años le recibió San loan nosco u> 
>u Oratorio ^e Turin. Domingo cmemlit- ni 
punto que allí se trataba principalmenu tu: 
"nesocio de salvar almas” ; se propuso "hacer­
se santo”  y se entregó de lleno al aposiul.idn 
entre sus compañeros.

Sentía tanto la piedad y amaba tan profun- 
oamcme a Jesús, que un dta se quedó cxta- 
siado ante el Sagrario después de comulgar.

\aliendose de un medio heroico logró que 
hicieran las paces dos compañeros que se odia­
ban a muerte > querían entablar una pelea sal­
vaje.

Cuando le calumniaban, no se defendía, > 
esto por amor ai prójimo y por el deseo de 
hacer penitencia.

En una visión profetica i maravillosa vió al 
Papa P ío IX avanzando con una antorcha in- 
cendtda Ua Fe Caioüca) entre multitudes ; ro- 
testantes de Inglaterra.

El día 9 de marzo dcl año lv*'57, a los quin­
te de su edad, dejo esta vida mortal para vu 
lar al Cielo. Sus ulitmas palabras fueron; jOm* 
cosas tan hermosas veo!

El día 5 de marzo de I9ÓU, Año óann». es 
elevado al honor de los altares y declarado Sen­
tó jior ^u Santidad el Papa Pío XII.

El Mirto de Dios, l i  t;r;iij Puniifict' de la 
Cuiminion temprana y Irecuente, el Papa Pío .X, 
diju lu l'oino;c ’ Sa\io; Is un vcidadcro mude* 
lo para la juvemuil de estos tiempos

Marta Ad«la i<ado Moriuras. <l«* Barpelon», curada mi- 
l ieroaanieaw pnr la  irucrcaaton de UoimiiKO Savin Atie- 
t i »  al Oratorio Fecti\<i inauüado rn rl ( o l f « io  de la* 
Efijas da Marta Auailicdora dr Ia calle «iettulveda, cuya 
fachada reproduriniea El inilitxro ha servido para la 

Boaiilicación del Siervo de U iw



L 1 ^umu l ’o iililice . F io  \il. entra en ín jrran Bn«íH«’ a He San Pedro para recib ir el lióme* 
ii.tjc de Iu6 peregrinos salesianos y venerar laft reMquia* He! mievu Beato.
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El BOLETIIM SALESlAIMÜr en nombre del Sector Mayor de la | 
Congregación Salesiana, agradece cordialmente la amabilidad | 
de los diarios, revistas, emisoras de radio y demás órganos de | 

i publicidad que han contribuido a difundir el conocimiento de : 
j las virtudes y la glorificación de DOMINGO SAVIO, y pide I 
I al Señor por intercesión del nuevo Beato, las más escogí- ¡ 
I das bendiciones del Cielo para sus directores, colaboradores í 
j y asociados. |
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BOLETIN SALESIANO
A o a r t a d o   ̂ I ' í4 - M A D R 1 D

R egsm o* «  lo *  toAoro t •m p lok d o i d «  Corroot •it- 
▼an d o ro W a t lo »  o iom plaro*. eu^o da*t«natario no 
ha llado  a la* «añ a » d * l rotnilonta Mnehaa gracia*


